
Dos veces en la 
misma piedra  
Dicen que el hombre es el 
único animal que tropieza 
con la misma piedra, pues 
la mujer también. Tenemos 
a la alcaldesa de Santander 
que está instalando de nue-
vo y supongo que a un gas-
to ingente, unos nuevos sen-
sores de aparcamiento jus-
to alado de los fallidos y tam-
bién carísimos de la trope-
lía anterior. No hemos es-
pabilado pero gastamos con 
alegría el dinero de los con-
tribuyentes en instalacio-
nes que no sirven para nada. 
Carril bici inútil, sensores 
inútiles, obras inútiles y se-
guimos paga que te paga las 
juergas de la alcaldesa sin 
que no pase nada de nada 
¿Hasta cuando?  
IGNACIO MÉRIDA 

España ruge 
Lo que pasa en estos últi-
mos meses es para hacér-
selo mirar. Ahora resulta que 
Aznar es un golpista, Puig-
demont, un hombre de Es-
tado y Otegui, un hombre de 
paz. La original Yolanda 
Díaz, nada menos que vice-
presidenta del Gobierno, va 
a Bruselas a negociar con el 
fugado y delincuente que 
quiso romper lo más sagra-
do de España: su unidad, y 
según ella fue como jefa de 
Sumar; vamos, que es vice-
presidenta fija/discontinua. 
Recuerde señora que es vi-
cepresidenta hasta plan-
chando. Sánchez no es sólo 
cautivo de los separatistas, 
sino además, cómplice. La 
ultima fechoría, expulsar al 
disidente y viejo socialista, 

al crítico con la amnistía Sr. 
Redondo. Está claro que hoy 
por hoy el PSOE es una ma-
quinaria autocrática del po-
der. Son innumerables los 
socialistas de peso que han 
reprochado esa deriva y a 
pesar de que para María Je-
sus Montero en su partido 
el que se mueve sí sale en 
la foto, lo cierto es que ni 
sale en la foto ni permanece 
en la ‘cofradía de Pablo Igle-
sias’. Expulsar del partido a 
una figura como Nicolás Re-
dondo es de las mayores tor-
pezas que pueda hacer el Dr. 
Sánchez. Este PSOE es in-
compatible con la crítica y 
la libertad. ¿Que el Sr. Az-
nar es golpista porque quie-
re que se cumpla la Consti-
tución? Golpistas y rebeldes 
sus socios. España ruge o 
espera a ser devorada.  
JOSÉ ÁNGEL PASSOLAS 

Lo que viene 
de Libia 
Las autoridades de la isla de 
Lampedusa, la pasada se-
mana, lanzaban la voz de 
alarma y reclamaban la in-
tervención del Ejército. Ha-
blaban de desbordamiento 
y situación dramática, des-
cripción que contrastaba 
con la que se vivía a unos 
cientos de kilómetros, en Li-
bia, donde resultaba impo-
sible contar los muertos pro-
vocados por las inundacio-
nes. Pero lo cierto es que 
cuando se cumplían diez 
años del trágico naufragio 
que sacudió las conciencias 
de Europa, periódicamen-
te se producen picos de lle-
gadas de migrantes y terri-
bles naufragios. 
JESÚS DOMINGO

Vivimos en un país hermoso y al que la mayoría amamos. 
Al que a buen seguro le irían las cosas tremendamente 
mejor si nuestros políticos se decidiesen a arrimar el 
hombro, con realidad y sentido de Estado, y no a desan-
grarse entre sí y de paso a los españoles. Enrarecen el 
clima de convivencia; enredan y perturban. De esa dis-
función salimos perjudicados los españoles. Fíjense: un 
partido pierde la investidura y se exhibe tremendamen-
te feliz. Toda una contradicción. 

El ganador nos brindará, por su parte, una legislatura 
precaria e incierta, en la que el achique de agua será la 
nota dominante. Parte de la precariedad nos viene dada 
por aspectos que nos son ajenos. Es el caso del cambio 
climático o de la inmigración. Pero el mayor porcentaje 
de fragilidad sobreviene de la deplorable gestión que se 
hace desde el poder. Ningún respeto por nada ni nadie. 
España se duele de su impostura, señorías. 
ENRIQUE LÓPEZ DE TURISO
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V ivimos tiempos don-
de si uno sigue las 
sesiones del Congre-
so, o atiende a los 
debates políticos, 

cualquiera diría que en este país 
las gentes estamos en desacuer-
do en todo, y que somos incapa-
ces de vivir en comunidad, con 
el mínimo grado de cohesión so-
cial e integración que cualquier 
sociedad necesita para que los 
ciudadanos puedan vivir en paz, 
y desarrollar cada cual su vida. 

Sin embargo, si atendemos al 
día a día, en los puestos de traba-
jo, en las empresas, en los restau-
rantes, en las terrazas, en las tien-
das y en todos los foros donde se 
interactúa, lo que uno ve es todo 
lo contrario. La ciudadanía en ge-
neral está desarrollando sus vidas 
con total normalidad, y lo que quie-
re es poder vivir y prosperar cada 
uno a su manera, y según sus pro-
pias circunstancias. La gente no 
está en la bronca, ni en la constan-
te división y alejamiento. La gen-
te está en sus cosas y quiere en ge-
neral paz y seguridad. Los más ma-
yores estarán más preocupados 
porque seamos capaces de afian-
zar el sistema de pensiones y el de 
la sanidad, los menos jóvenes por 
seguir mejorando la conciliación 
laboral, los otros por asegurarles 
que van a poder incorporarse al 
mercado de trabajo y encontrar 
proyectos donde brillar y ganarse 
la vida. 

Pues bien, el presente artícu-
lo trata de un tema en el que pu-
diera parecer que tampoco nos 
ponemos de acuerdo. ¿Queremos 
más impuestos y más recauda-
ción o queremos menos impues-
tos y menos recaudación? 

En mi opinión, en este debate 
tampoco existe realmente divi-
sión entre los ciudadanos, lo que 
ocurre es que hay que explicar 
bien algunos conceptos, porque 
lo que sí existen son dos fórmulas 
para lograr, esencialmente, el mis-
mo objetivo. 

La Constitución establece que 
España es un Estado social de de-
recho, que se rige por el libre mer-
cado. Esto es homologable a to-
das las democracias europeas. 
Es, de hecho, el único sistema que 
ha demostrado que funciona, y 
que al equilibrar dos fuerzas, la 
del libre mercado y la ‘social’, con-
sigue los mejores frutos de am-
bas. Actualmente países que em-
pezaron más escorados hacia el li-
bre mercado, los de tradición an-
glosajona especialmente, están 
atemperando cada vez más sus 
sistemas con medidas de redis-
tribución de la riqueza. 

A su vez, el comunismo fracasó 
estrepitosamente durante el siglo 
XX y hasta países que todavía no 

son democracias como es China y 
otros también, están aplicando la 
fórmula del libre mercado con cier-
ta intervención estatal. 

En España, la gran mayoría de 
la ciudadanía está conforme con 
este modelo. Muy pocos serán 
quienes quieran renunciar a una 
sanidad publica y de calidad, a una 
educación pública de calidad 
–aunque ambas puedan coexistir 
con modelos privados–, al sosteni-
miento de las fuerzas del orden y, 
lo que es más importante y pesa 
más en nuestro presupuesto, a las 
políticas de redistribución de la 
riqueza. Estas políticas, que son 
las pensiones y el desempleo, son 
básicas para lograr una sociedad 
justa, donde exista una gran cla-
se media y donde se pueda con-
vivir en paz y en libertad. 

Es verdad que puede haber un 
debate sobre cómo gestionar es-
tos servicios públicos, pero ese 
debate no es el objeto de este ar-
tículo puesto que aquí trato de 
analizar el supuesto debate so-
bre la rebaja fiscal. 

Una vez aclarado lo anterior, es-
taríamos de acuerdo en que no hay 
un debate de fondo sobre la recau-
dación y los servicios públicos… 
sino que estamos en un debate so-
bre cómo gestionar el modelo para 
lograr esa recaudación. Pues bien, 
aquí ya entramos en una materia 
más científica, donde no debería-
mos dejar hueco para las opinio-
nes, ya que los hechos, los núme-
ros, hablaran por si mismos. 

Los defensores de las rebajas 
fiscales propugnan que la recau-
dación es el resultado de multipli-
car dos números: base imponible 
y tipo impositivo. Entonces, al ba-

jar el tipo impositivo, se activa un 
círculo virtuoso de la economía, 
que al favorecer la actividad, favo-
recer el consumo, atraer nuevos 
inversores, actividades etc, consi-
gue un aumento de los declaran-
tes y de la cantidad a declarar; esto 
es, un aumento de la base impo-
nible. Y al aumentar la base impo-
nible aumenta la recaudación. 

Como digo, esto no es materia 
de opinión, sino que es un dato 
numérico…. En el caso de Canta-
bria habrá que esperar y con el 
tiempo se podrá observar si se 
logra que la comunidad atraiga 
más inversión y más actividad y 
compensa las rebajas con un au-
mento de las bases. El resultado 
será un numero, una cifra y no 
será por tanto discutible. 

Tampoco es discutible que Can-
tabria tiene que competir con 
nuestros vecinos, que al disfrutar 
de un régimen foral, pueden ser 
muy atractivos en materia fiscal. 
Es posible que al sacar a Canta-
bria del pelotón, y poco a poco ir 
poniéndonos entre las comunida-
des mas competitivas fiscalmen-
te, unido al hecho de que disfru-
tamos de una tierra privilegiada 
por su belleza, su clima cada vez 
mas templado y sus gentes que 
sabemos somos muy queridos y 
apreciados por nuestros compa-
triotas, quizá logremos un efecto 
llamada para proyectos y empre-
sas tecnológicas y punteras que 
nos den un nuevo empuje en este 
nuevo paradigma al que nos en-
frentamos, la revolución digital. 
Este puede ser un primer paso, tí-
mido quizá, pero todavía queda 
mucho por hacer si esa fuera la 
hoja de ruta para nuestra tierra.

NÉSTOR

Sobre la rebaja fiscal
JESÚS PEREDA GUTIÉRREZ 
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